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PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID 

 
Agustinos 
San Sebastián de los Reyes 

II Domingo de Navidad-A.  nº 2/26 
 

LA VISIBILIDAD DE DIOS 

 

El Decálogo prohibía severamente las imágenes de Dios (Ex 

20,4). Se consideraba un pecado grave contra Él. Sin embargo, el 

comienzo de la carta a los Colosenses llama a Cristo “imagen del Dios 
invisible” (Col 1,15). Dios tiene un perfil. Nos ha mostrado su rostro 

visible en Jesús. En sus palabras, escuchamos la Palabra de Dios, 

en sus acciones reconocemos la acción de Dios. En el recién nacido 

de Belén podemos contemplar al mismo Dios. Un Dios pequeño, que 

llora, que tiene frío o hambre…A propósito de la persona de Jesús, 

un importante teólogo brasileño escribe: “¡Así de humano, solo puede 
ser Dios!”.   

“Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo” (segunda lectura) es 

el nuevo nombre de Dios. El único Dios en quien creemos lo hemos 

podido ver desde Jesús. Solo a partir de ahí, la Iglesia ha deducido 

más tarde que es Él es la Palabra eterna de Dios “por quien todo fue 
hecho”, la Segunda persona de la Trinidad (s. IV) o Dios y hombre 

verdadero (s. V).  
Un Dios así siempre nos desconcierta y nos supera. Se nos 

escapa. En las Confesiones San Agustín lo describe como más íntimo 

que nuestra propia intimidad y superior a lo más grande que 

podamos pensar. Porque nuestra cabeza es un cesto y Dios, agua; 

nuestra mente unas manos y Dios, viento. El cesto se moja al verter 

el agua, pero nunca la retiene; nuestras manos sienten el aire, pero 
no pueden agarrarlo. No es extraño que el propio San Agustín, 

escribiera: “si lo has entendido, no es Dios”. Mejor, quedarnos junto 

al portal de Belén, que nos hace al Niño Dios tan cercano que hasta 

lo podemos besar y acariciar.  

 
  

 

 
Laborables: 9:00 y 19:00 
Domingos y Festivos: 9:30; 11:00; 12:30; 13:30 y 19:00 

PARROQUIA NTRA. SRA. DE LA VID. Despacho: Martes-Viernes de 19:30 a 20:30 

Tel: 628 569 997  -  91 652 13 35  www.la-vid.org // e-mail: parroquialavid@archidiocesis.madrid.es  

  

 

HORARIOS DE ACOGIDA CÁRITAS PARROQUIAL 
  

CITAS: Lunes de 18:00 h. a 20:00 h.  Tel. 613 102 718 
ATENCIÓN:  Lunes de 10:30 a 12:00; Jueves de 17:30 h. a 19:00 h 

  

 

 GRUPOS PARROQUIALES 
Primera comunión: martes, miércoles y jueves 17:00 y 18:00  

Poscomunión y Confirmación: domingos 12:00 
Jóvenes: domingos 12:00 

Adultos “Madurando en la fe”: viernes 19:30 h. 
Movimiento Juan XXIII: sábados 17:00 

  
 
 
 
 
  

 

11 de enero 
Misa de 11,00 

 

 
 
 
 

SACRAMENTO DEL 
BAUTISMO 

de 
Juan Manuel, 

Rocío y Alejandro 
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CURSILLO PREMATRIMONIAL 
 

10-11 enero 2026 
 

Interesados apuntarse en el despacho parroquial 

AGENDA LITÚRGICA 2026 
Grande: 4€ 

Pequeña: 2€ 
Disponible en el despacho parroquial 

Martes 6 Epifanía del Señor 

Miércoles 7 San Raimundo de Peñafort, dominico  

 



 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESIÁSTICO 24, 1-4.12-16 
La sabiduría hace su propio elogio, se gloría en medio de su pueblo. Abre la boca en la 
asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus Potestades. En medio de su pueblo 
será ensalzada y admirada en la congregación plena de los santos; recibirá alabanzas 
de la muchedumbre de los escogidos y será bendita entre los benditos. Entonces el 
Creador del Universo me ordenó, el Creador estableció mi morada: habita en Jacob, sea 
Israel tu heredad. Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y no cesaré jamás. 
En la santa morada, en su presencia ofrecí culto y en Sión me estableció; en la ciudad 
escogida me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder. Eché raíces en un pueblo 
glorioso, en la porción del Señor, en su heredad. 
  

SALMO 147: LA PALABRA SE HIZO CARNE Y ACAMPÓ ENTRE NOSOTROS 
  

LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 1, 3-6.15-18 

Bendito sea Dios Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la 
persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la 
persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e irreprochables 
ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por pura iniciativa suya, 
a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan generosamente nos ha concedido 
en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 
Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor a 
todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi oración, a fin 
de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 
sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que 
comprendáis cual es la esperanza a la que os llama, cual la riqueza de gloria que da en 
herencia a los santos. 
  

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 1, 1- 18 
En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo 
todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la 
vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 
Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, para 
dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, sino 
testigo de la luz. 
La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al mundo vino y en el 
mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a su 
casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser 
hijos de Dios, si creen en su nombre. Estos no han nacido de sangre, ni de amor carnal, 
ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne, y acampó entre nosotros, 
y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único del Padre, lleno de gracia y 
de verdad. Juan da testimonio de Él y grita diciendo: "Este es de quien dije: el que viene 

detrás de mi pasa delante de mí, porque existía antes que yo”. A Dios nadie lo ha 
visto nunca: El Hijo único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a 
conocer. 
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DIA 6 DE ENERO 
A LAS 17,30 
Salón de actos 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 
  

DE LA HOMILIA DEL PAPA LEÓN XIV EN LA MISA DE  
AÑO NUEVO 2026 

 

San Agustín enseñaba que en María «se hizo hombre quien hizo al hombre. De 
esa manera toma el pecho quien gobierna los astros; siente hambre el pan 
(cf. Jn 6,35; Mt 4,2); […] para librarnos a nosotros, a pesar de ser indignos» 
(Sermo 191, 1.1). Recordaba así uno de los rasgos fundamentales del rostro de 
Dios: el de la total gratuidad de su amor, por la cual se nos presenta —como he 
querido subrayar en el Mensaje de esta Jornada Mundial de la Paz— 
“desarmado y desarmante”, desnudo, indefenso como un recién nacido en la 
cuna. Y esto para enseñarnos que el mundo no se salva afilando las espadas, 
juzgando, oprimiendo o eliminando a los hermanos, sino más bien 
esforzándose incansablemente por comprender, perdonar, liberar y acoger a 
todos, sin cálculos y sin miedo. 

La tradición cristiana de visitar a los enfermos, de lavar 
sus heridas, de consolar a los afligidos no se reduce a una 
mera obra de filantropía, sino que es una acción eclesial 
a través de la cual, en los enfermos, los miembros de la 
Iglesia «tocan la carne sufriente de Cristo». 

n. 49 
 
 

 

¡Despierta, hombre; por ti Dios se hizo 

hombre! ¡Despierta, tú que duermes y 

levántate de entre los muertos, y Cristo te 

iluminará!  Por ti -digo- Dios se hizo 

hombre. Estarías muerto para la eternidad 

si él no hubiera nacido en el tiempo.  
SAN AGUSTÍN, Sermón 185,1  

 
Para tu reflexión 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/messages/peace/documents/20251208-messaggio-pace.html

